El Seguro Social maltratado y deseado
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Representante a la Cámara
Dos opiniones surgieron una vez aprobada la Ley 100 de 1993: una, la del Ministro (QEPD) Juan Luis Londoño De La Cuesta de “bienvenidos al negocio de la salud“, y la otra: “Van a terminar con el ISS y los Hospitales“.  Ambas se están cumpliendo.  Veamos:
Hoy, terminado el primer mandato de Álvaro Uribe Vélez, se anuncia, como es costumbre cada vez que se le quiere dar otra estocada a la Seguridad Social Pública, la liquidación de las Empresas Sociales del Estado ESE (Clínicas y Centros de Atención) producto de la escisión del Seguro Social, y la consecuente división en tres “negocios” del ISS asegurador en Salud, Pensiones y Riesgos Profesionales o, en su defecto, su liquidación.  Lo paradójico es que este gobierno ya no le puede echar la culpa al anterior pues es él mismo; incluso, el mismo Ministro de Trabajo (hoy de la Protección Social), propuso quitarle las Clínicas y Centros de Atención al ISS –escindir- como fórmula salvadora y lo logró mediante el Decreto Ley 1750 del año 2003.
Es bueno recordar que en el año 2001, durante la Presidencia del doctor Andrés Pastrana Arango, y siendo Ministro del Trabajo el doctor Angelino Garzón y Presidente del ISS Guillermo Fino, se pactó un acuerdo Convencional en “donde todos ponen“: los trabajadores cedieron el régimen retroactivo de cesantías, equivalente a más de 168.000 millones de pesos al año, cambiaron el régimen de liquidación de pensiones, variando su forma y monto para su otorgamiento, y otros logros prestacionales; el gobierno se comprometió a modificar las fallas “estructurales” que creaban desequilibrio financiero a saber: levantamiento de la sanción para lograr nuevos afiliados; pagar más por los pacientes de Alto Costo concentrados en más del 90% en el ISS; solucionar, igualmente, el mayor costo por los afiliados mayores de 50 años también concentrados en el ISS por la selección adversa que hicieron las otras EPS; pagar del Presupuesto Nacional el mayor valor de las pensiones de los Ex funcionarios del ISS y dar un aporte de 1 Billón de pesos para el pago de las deudas laborales y a proveedores; dejar de hacer propaganda en contra del ISS; mejorar los flujos de recursos del Fosyga (Fondo de Solidaridad y Garantía ); evaluar las deudas históricas y buscar los mecanismos de su pago; conservar la Unidad de Empresa, es decir, que el Seguro Social siguiera siendo Asegurador y Prestador; y, a su vez, el ISS se comprometía a mejorar su gestión de recursos y garantizar a los usuarios una prestación con calidad, oportunidad y calidez, y no permitiendo el derroche ni la politiquería.

Pero, ¿qué sucedió?  Una vez elegido el nuevo Presidente de la República, el doctor Álvaro Uribe Vélez, quien siempre, desde el Congreso en el debate de la Ley 100 de 1993, estuvo en contra del ISS, manifestó su deseo de no cumplir lo pactado, cosa de no extrañar, y cuestionó el acuerdo de salvación del ISS.  Lo primero fue negar el Billón de pesos y poner al ISS a pagar, cosa que hoy se está haciendo; luego, enredar mediante su poder mayoritario en el Consejo Nacional de Seguridad Social en Salud el mayor pago por la concentración de pacientes de Alto Costo y adultos mayores; y, lo más grave, quitar la clínicas y volverlas ESE como entes autónomos del Nivel Nacional, poniéndolas en las mismas condiciones que los hospitales públicos; pero, también poniendo talanqueras permanentes al flujo de recursos del Fosyga; no dando solución al pago de la deuda histórica reconocida en su momento por el Ministerio de Hacienda y pagando de los recursos de salud las pensiones de los Ex funcionarios.
Es, pues, más que evidente la falta de voluntad política del Gobierno para hacer viable al ISS y, a la vez, garantizar la adecuada atención a sus usuarios quienes hoy son inadecuadamente atendidos no sólo en las ESE que resultaron de la escisión, sino por los otros prestadores públicos y privados por el no pago oportuno y las represas que no tienen solución a la vista.  Hoy, la afirmación histórica que ha hecho el Gobierno, con respecto a que la culpa es de los trabajadores, ya no es creíble por la opinión pública y se evidencia más la intención de seguir favoreciendo el negocio de los Aseguradores privados quienes tampoco le cumplen a los usuarios en tanto llenan sus bolsillos de dinero, como permanentemente lo denuncia la prensa.
Decíamos que el ISS ha sido maltratado y deseado, significando con ello que se le golpea para que alguien se quede con él, con lo pacientes no costosos y jóvenes y con sus propiedades, cosa que también hoy se anuncia, pues es claro que siempre en los negocios alguien gana pero hay otro que pierde.  En la liquidación del ISS pierden el país, los usuarios y los trabajadores, pero ganan los negociantes de la salud y eso precisamente es lo que se busca.

Las cartas están sobre la mesa y, al igual que con ECOPETROL, hoy en proceso de privatización y entrega al sector financiero especulativo en contubernio con el capital transnacional, el Seguro Social enfrenta la más delicada de las situaciones, sobre todo porque hay un gobierno que escucha pero a los negociantes y no a los más necesitados, sobre todo en salud, quienes a la vez tiene un poder no puesto en uso y que deberán salir de la apatía y la sola lamentación en privado.  Las organizaciones de los trabajadores no deberán ahorrar esfuerzos para adelantar las protestas y movilizaciones necesarias en defensa de lo poco que nos queda del patrimonio público.  Esta es la convocatoria: Movilización social en defensa del Patrimonio Público.
